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Esteban: ¿Qué es occidente?, ¿qué es esta civilización llamada occidental?, ¿de dónde 
viene?, ¿cómo se formó? 
Varios de ustedes que nos escuchan habitualmente y siguen estos programas 
han hecho preguntas del estilo, y nos han pedido que conversemos, charlemos, 
hurguemos y tratemos de dar respuestas o aproximaciones a temas como estos 
para poder entender mejor el mundo en que vivimos. Salvador, se nota que hay 
una preocupación por entender esto de la civilización occidental entre nuestra 
audiencia. 

 
Salvador:  Bueno, no solamente hay una gran preocupación por entenderlo sino que hay 

grandes manifestaciones y denuncias de las crisis que está viviendo el mundo 
occidental. Es increíble, pero Vladimir Putin, en la sesión plenaria del Valdai 
internacional el 19 de Septiembre de 2013 hizo un relato de lo que está 
pasando en Occidente que a pesar de que yo no comparto para nada las 
ideologías ni las respuestas que da Vladimir Putin, y que tampoco tengo la 
certeza de que estas palabras sean realmente sinceras, sin embargo, creo que 
en medio de todo dijo unas cuantas verdades acerca de occidente que uno 
tiene que tener en cuenta.  
El dijo: 
“Un serio desafío por la identidad de Rusia está vinculada a los acontecimientos 
que tienen lugar en el mundo. Aquí hay tanto de política exterior como de 
aspectos morales, podemos ver cómo muchos de los países euro-atlánticos 
rechazan sus raíces incluyendo los valores cristianos que constituyen la base de 
la civilización occidental. Están negando los principios morales y todas las 
identidades tradicionales, nacionales, culturales, religiosas e incluso sexuales, 
están implementando políticas que equiparan a las familias numerosas con 
parejas del mismo sexo, la creencia en Dios con la creencia en Satanás. Los 
excesos de corrección política han llegado al punto de hablar seriamente de 
registrar partidos políticos cuyo objetivo es promover la pedofilia. Gente de 
diferentes países europeos se sienten avergonzados o con miedo para hablar 
acerca de sus creencias religiosas, las fiestas religiosas son abolidas o incluso 
convocan para algo diferente escondiendo la esencia y el fundamento moral 
que sostienen, y la gente está tratando agresivamente de exportar este modelo 
por todo el mundo. Estoy convencido de que esto abre un camino directo a la 
degradación y el primitivismo lo que resulta en una profunda crisis demográfica 
y moral. ¿Qué otra cosa sino la pérdida de la capacidad de auto reproducción 
podía actuar como el mayor testimonio de la crisis moral de cara a una sociedad 
humana? Hoy en día casi todos los países desarrollados ya no son capaces de 
reproducirse a sí mismos, incluso con la ayuda de la migración, sin los valores 
arraigados en el cristianismo y otras religiones del mundo, sin las normas de 
moralidad que han tomado forma a través de milenios, la gente 



 

 

inevitablemente pierde su dignidad humana, consideramos que es natural y del 
derecho a la defensa de estos valores, hay que respetar el derecho de todas las 
minorías a ser diferentes pero los derechos de la mayoría no se deben de poner 
en tela de juicio”.  

 
Creo que fue contundente realmente esto, y ya dije, no sé si él lo practica, si lo 
lleva a cabo, que intencionalidad política hay detrás, no entro a juzgar todas 
esas cosas, lo que digo es que estas palabras deben de ser analizadas con 
seriedad porque están diciendo unas cuantas cosas que son verdades objetivas, 
y que las diga un político en un foro como este es importante.  
 
¿De qué está hablando? Está hablando de una pérdida de identidad, es decir 
que occidente va perdiendo su identidad, y la va perdiendo progresivamente a 
través de diferentes medidas, me asombró algunas de las cosas que dijo porque 
son cosas que observamos a diario pero que hasta ahora a nadie se las había 
escuchado decir en un foro como este. Por ejemplo, que ya hay miedo o 
vergüenza de hablar sobre las creencias religiosas, y esto se está viendo en 
muchos países del primer mundo, que hay gente que tiene miedo de decir cuál 
es su compromiso religioso y que no lo dice públicamente. En muchos casos 
porque son acusados, porque si yo llevo un símbolo religioso en mi vestimenta 
el otro siente que es una ofensa para él, y no que es la manifestación de mis 
convicciones, que la llevo como toda convicción que se tiene que exhibir. 
Otra de las cosas que habla, son de las fiestas religiosas que son abolidas o que 
incluso convocan para algo diferente, escondiendo su esencia. Esto es verdad, 
muchas veces las festividades religiosas se transforman en feriados largos para 
que la gente haga turismo pero no se piensa cuál es el sentido que tiene, en 
occidente se ha desvirtuado el sentido de la navidad totalmente porque se ha 
remplazado a Jesucristo con papá Noel, con Santa Claus y con el arbolito, se ha 
desvirtuado el sentido de la pascua, Jueves, Viernes, Sábado y Domingo que se 
respetaba en el pasado recordando el sacrificio de Cristo y ahora se transformó 
en una semana de turismo únicamente, lo que quiere decir que se está sacando 
la esencia de lo que es el mundo occidental y de lo que ha catalizado al mundo 
occidental y ha formado al mundo occidental.  
 
Putin hace una crítica a todo esto que puede ser una crítica intencionada, yo no 
lo defiendo para nada, pero trato de mirar esta crítica objetivamente y digo que 
objetivamente tiene razón, objetivamente esto es lo que nos pasa y la 
conclusión final que él hace, donde dice que “sin los valores arraigados en el 
cristianismo y otras religiones del mundo, sin las normas de moralidad que han 
tomando forma a través de los milenios la gente inevitablemente pierde su 
dignidad humana”, es una realidad que estamos viviendo hoy, donde se ha 
perdido la dignidad humana en el mundo occidental y donde el respeto a las 
minorías, que debe estar presente siempre, ha llegado a no respetar el derecho 



 

 

de las mayorías y a poner en tela de juicio lo que las mayorías piensan, y 
entonces vemos muchos países cristianos que retroceden ante los avances de 
los musulmanes o ante el avance de otras religiones que sienten que son 
ofendidos cuando se encuentran con algún símbolo cristiano, bueno… ¿para 
qué vienen al mundo occidental si se van a sentir ofendidos? Yo si voy al mundo 
musulmán no me siento ofendido por lo que el mundo musulmán me muestre, 
no me siento ofendido porque es su cultura, es su forma de ser, y si yo elijo vivir 
en un país tengo que respetar ese país y tengo que respetar esa cultura y tengo 
que respetar sus características, y esto es lo que está pasando, que invaden 
ideas ajenas al mundo occidental y destruyen los principios del mundo 
occidental. 

 
Esteban: Es una colonización que se hace de esa forma. 
 
Salvador: Claro, yo creo que tienen que ser bienvenidos todos los que quieran, y el 

mundo occidental en ese sentido tiene que ser un mundo libre y abierto, pero 
tienen que respetar lo que es la esencia del mundo occidental, y los 
occidentales no tenemos que ser tan tontos como para permitir que nos 
invaliden el hecho de ejercer lo que es nuestra identidad, y yo tengo en el país 
un caso muy pero muy característico de esto. Le cedió el gobierno argentino a 
Arabia Saudita un predio en uno de los lugares más importantes de Buenos 
Aires para hacer una magnifica mezquita, hicieron su magnífica mezquita y es 
lógico porque los musulmanes necesitan tener un centro de reunión, pero 
resulta que si nosotros queremos ir a hacer una iglesia cristiana en Arabia 
Saudita no lo podemos hacer, entonces ¿donde está la reciprocidad? y entonces 
yo digo que esto es algo así como la tontera de occidente, no darse cuenta de 
que también tiene que pedir reciprocidad, y esto es importante tenerlo y que la 
gente lo conozca, que estamos en un momento de pérdida de identidad, y 
entonces cuando nuestros oyentes nos preguntan acerca de la identidad, nos 
piden que hablemos acerca de la identidad lo que están diciendo es no 
sabemos muy bien qué es lo que estamos perdiendo y donde es que estamos 
viviendo en este momento, sobre todo los países latinoamericanos han 
adherido a este estado de decadencia que se está extendiendo por el mundo 
occidental. Un estado de decadencia donde ya no se reconocen por ejemplo la 
sexualidad, se iguala al matrimonio heterosexual con el matrimonio 
homosexual, lo que es una barbaridad porque un matrimonio heterosexual 
puede reproducir y una relación homosexual no es reproductiva, por lo tanto no 
puede ser matrimonial. Vi algunos proyectos de ley que presentaron en Perú, 
presentan unión civil no matrimonial, y creo que esto es importante porque 
preservan el matrimonio, hay países sin embargo que no preservan el 
matrimonio y que dicen “matrimonio igualitario” y lo dicen con orgullo 
justamente porque son el fruto de la ignorancia de quienes están gobernando, 
que no se dan cuenta de que estamos viviendo un momento de pérdida de 



 

 

identidad y que esto ataca directamente a la familia que es la mayor necesidad 
que tiene en este momento occidente, fortalecer las familias y fortalecer la 
reproducción, y entonces están tirando contra todas estas cosas que 
constituyen la decadencia del occidente. Cuando escucho matrimonio 
igualitario no pienso en que algo va hacia adelante, pienso en que algo se está 
cayendo, pienso no en progresismo, pienso en decadencia, forma parte de la 
decadencia, y esta es la pérdida de valores que nosotros estamos teniendo.  
Cuando se habla de ley del aborto estamos volviendo nuevamente a los 
principios del imperio romano de que la vida humana no valía nada, fueron los 
cristianos los que le dieron valor a la vida humana, los que le dieron valor a la 
existencia, los que empezaron a proteger a la vida desde la misma concepción y 
aparece ya esto en la defensa que hacía Tertuliano de Cartago, aparecen estos 
principios contra la decadencia del imperio romano,  
 
¿Qué nos pasó que veinte siglos después estamos discutiendo nuevamente la 
ley del aborto, es que estamos volviendo al paganismo, nos hemos desprendido 
de las bases que teníamos dentro del cristianismo?  
Y como esto podemos hablar de muchísimas otras leyes que son leyes que 
están atentando contra las bases mismas de la cultura, contra las bases mismas 
que nos dieron fortalezas como mundo occidental, por eso sin compartir la 
política ni conocer a fondo el sentido que tiene este discurso de Putin, creo que 
fue muy oportuno señalarle a occidente ciertas cosas, señalarle que está en un 
estado de decadencia, que ya no respeta ni sus nacionalidades, ni sus orígenes 
ni sus principios y que de alguna forma todo esto tiene consecuencias y que él, 
que vive en un país que es mitad hacia Europa y mitad hacia Asia como es 
Rusia, está queriendo preservar a su país de esta nefasta influencia, no sé si 
esto es verdad, no sé si esto es sincero pero indudablemente dijo una verdad y 
dijo que en muchas partes del mundo se escandalizan de lo que está pasando 
en occidente porque occidente está dando pruebas de una tremenda 
decadencia moral y espiritual. 

 
Esteban: Hacemos una pausa en la charla, estamos mirando e introduciéndonos a la 

discusión de occidente como civilización, como esto que hemos heredado y 
hacia dónde vamos y de dónde venimos, cómo lo podemos definir, ya seguimos 
trabajando la idea con Salvador Dellutri. 

 
PAUSA... 
 
Esteban:  ¿Qué pasa que nos estamos cuestionando en este siglo XXI lo que es la cultura 

occidental? Eso que aparentemente aprendíamos ya desde muy chicos, desde 
nuestro hogar, desde nuestra escuela, de los centros de estudios si nos 
formaron al respecto, hay enciclopedias enteras en todos lados que nos hablan 
de occidente pero hoy parece que hemos problematizado el asunto y estamos 



 

 

en crisis, de eso veníamos hablando antes de la pausa Salvador y establecías 
algunos principios en base a síntomas y signos, expresiones públicas de algunos 
líderes que están mostrando que hay que replantearse donde estamos. 

 
Salvador:  Claro, yo creo que hemos cometido un grave error cuando hemos creído que 

romper todas las cosas es progresismo y nos hemos confundido, porque romper 
ciertos progresismos no es progreso sino decadencia. ¿Por qué? Porque 
progresar es ir hacia adelante y decadencia es ir hacia atrás, progresar es ir más 
arriba y decadencia es ir más abajo, ¿nosotros estamos yendo más arriba o más 
abajo? En el imperio romano precristiano por ejemplo la vida humana tenía 
muy poco valor, por lo tanto, no solamente el aborto sino también el 
infanticidio era moneda común en el imperio, la vida humana no tenía ningún 
valor, el hombre era una cosa. A los hijos el padre podía llegar a matarlos y no 
pagaba delante de nadie. El hecho de que hayamos avanzado para respetar la 
vida desde la misma concepción en adelante, para que los padres respeten a 
sus hijos, etc, es un avance de la civilización, es un avance de la cultura, si nos 
retrotraemos a esas leyes del imperio romano y volvemos a admitir el aborto, 
por ejemplo, estamos retrocediendo entonces estamos decayendo, no estamos 
avanzando, estamos yendo atrás, y lo que se ve hoy es que no vamos hacia 
adelante sino que estamos yendo hacia atrás, estamos retrocediendo, estamos 
deshaciendo camino, estamos restaurando lo que en algún momento 
analizamos y vimos que era negativo.  
 
¿Por qué dijimos que era negativo?  
Porque en ese momento se veía al imperio en decadencia, y la decadencia del 
imperio romano fue tal que se debilitó en su templanza porque le faltó fortaleza 
espiritual y fortaleza anímica, un imperio tan grande que cae por el avance 
incontenible de los bárbaros que logran desmembrarlo, posiblemente muchos 
como Gibón pongan argumentos políticos también, argumentos sociales, pero 
hay un argumento de fondo que es el argumento espiritual. No tenía la 
capacidad de reacción espiritual como para sostener los principios que lo 
habían forjado, que lo habían llevado adelante, entonces esa falta de templanza 
hizo que cayeran en manos de los enemigos. La misma falta de templanza que 
tuvo Babilonia en su tiempo, que tuvo Grecia en su tiempo, que tuvieron los 
persas en su tiempo, esta falta de identidad, de sostener su identidad hasta el 
fin. Algunos dicen que las culturas son culturas mientras que siembran y que 
son civilizaciones cuando empiezan a comerse a sí mismas, y a lo mejor hemos 
llegado a ese punto de comernos a nosotros mismos y no nos damos cuenta 
que nos comemos a nosotros mismos, nos destruimos a nosotros mismos y 
decimos que vamos hacia adelante, y no estamos yendo hacia adelante, 
estamos yendo hacia atrás, estamos retrocediendo, estamos volviendo a lo que 
abandonamos, estamos construyendo lo que en algún momento destruimos y 
aquellos que fueron logros en el pasado y avances para la civilización hoy se 



 

 

están deshaciendo.  
 
¿Por qué se deshacen?  
 Y se deshacen porque justamente hay una ignorancia supina sobre quienes 
tienen que manejar la cosa pública, acerca de cuáles son los orígenes de la 
cultura, y cuáles son las bases en la cual nos hemos desarrollado, hay un 
desprecio por los valores espirituales, hay un sobre énfasis en el materialismo, 
hay un sobre énfasis en el humanismo, el hombre es todo y lo material es todo, 
y cuando empezamos a subrayar lo humano como lo supremo, y empezamos a 
subrayar los bienes materiales como lo arcano, entonces estamos perdiendo de 
vista realmente lo que somos como seres espirituales y creo que eso es lo que 
nos está pasando. 
 
Nuestra civilización ha dado la espalda a Dios y lo ha dejado de lado, al dejar de 
lado a Dios ¿quién viene a ocuparlo? Viene a ocuparlo el hombre por eso 
hablamos de humanismo, es decir que el hombre está ocupando el cetro, está 
ocupando el lugar de Dios, ¿Qué viene a ocupar el lugar de los valores, de la 
espiritualidad? El materialismo, y el materialismo es lo que nos está comiendo, 
hoy tenemos una sociedad que está más interesada en la tecnología que en los 
valores morales y en los valores espirituales. Mientras sigamos corriendo detrás 
de la tecnología y de los nuevos avances de la tecnología y nos entretengamos 
con estos juguetes nuevos que se renuevan periódicamente para que gastemos 
en ellos, mientras que sigamos por ese camino vamos a seguir perdiendo los 
valores espirituales y los valores morales, vamos a seguir disolviéndonos como 
cultura, y yo creo que lo que tenemos que hacer es tratar de retrotraernos y ver 
cuáles son los orígenes de la cultura occidental, empezar a hurgar y 
preguntarnos:  
 ¿De dónde venimos?, ¿cuál es la base sobre la cual nos forjamos?, ¿qué fue lo 
que rechazamos y que fue lo que aceptamos de las culturas que nos formaron?, 
¿por qué lo hicimos en su momento?, ¿por qué nos fue bien en el avance 
cultural?, ¿por qué hemos llegado hasta donde hemos llegado como la cultura 
más dinámica de la historia?, ¿por qué en este momento estamos perdiendo el 
envión que teníamos y avanzamos únicamente en lo tecnológico y nos 
asombramos con lo tecnológico mientras que nos estamos cayendo moral y 
espiritualmente? 
 
Miramos el siglo pasado y tenemos un siglo negro de historia, un siglo 
tremendo de decadencia, 160 millones de muertos en guerra, estamos 
teniendo alrededor de 50 millones de abortos anuales en el mundo, vimos los 
genocidios que sucedieron en el siglo pasado, el genocidio armenio, el 
genocidio de Ucrania, el genocidio judío, tenemos que pensar que algo le pasa a 
esta civilización que está teniendo esas manifestaciones, que está teniendo esos 
brotes histéricos de muerte, algo le está pasando. Y creo que una de las cosas 



 

 

que tenemos que hacer es volver a nuestras raíces y cuando volvemos a 
nuestras raíces nos tenemos que encontrar forzosamente con quien fue el 
catalizador del mundo occidental que fue Jesucristo.  
 
En la persona de Cristo es donde convergen las dos grandes culturas, (esto 
habría que analizarlo con detenimiento en programas anteriores) que son la 
cultura hebrea y la cultura griega que da como resultado una manifestación de 
fe que conmovió al mundo antiguo que son los cristianos, y que van catalizando 
lo que es el mundo occidental, lo que nosotros somos.  
 
Entonces ignorar la base cristiana del mundo occidental es ignorar a occidente, 
es ignorar lo que nosotros somos y por eso occidente, toda la sociedad nuestra, 
tiene que volver los ojos a Jesucristo, tiene que volver los ojos a esas bases, 
tiene que empezar a analizar esos orígenes, tiene que comenzar a leer 
nuevamente las bases escritas que tenemos del pasado, el evangelio por 
ejemplo, sobre el cual nos edificamos, para ver porque hemos llegado a donde 
hemos llegado y que es lo que podemos hacer para no seguir en este camino de 
decadencia sino que para encontrar un destino diferente.  
 
En la vuelta a Dios, en la vuelta a los principios cristianos, en la vuelta a la 
lectura del evangelio es donde está la clave para revertir el proceso de 
decadencia que está viviendo en este momento el mundo occidental. 

 


